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				El deporte de la pelota valenciana ha estado siempre estrechamente vinculado a la arquitectura y el urbanismo a través de su espacio de juego. En sus inicios, las partidas disputadas en la calle aprovechaban la morfología de la urbe para su desarrollo. Sin embargo, tras su prohibición, el juego se trasladó a los trinquets, canchas con elementos compositivos muy característicos cuya forma influye directamente en el desarrollo de las partidas. Con el tiempo, estos espacios han evolucionado, adaptándose a nuevas necesidades, lenguajes y realidades urbanas sin perder su esencia tradicional.

				Este artículo analiza y define las distintas partes de la cancha de juego, su morfología, origen histórico y las variantes que han surgido en los últimos años. Asimismo, pone en valor la importancia de la ubicación del trinquet dentro de la ciudad, examinando las tendencias actuales y su impacto en la percepción de estos espacios, no solo como escenarios deportivos, sino también como parte del patrimonio cultural. De este modo, se evidencia la simbiosis entre tradición y modernidad en la conservación y evolución de este deporte. 
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				Abstract 

			

		

		
			
				The sport of pilota valenciana has always been closely linked to architecture and urban planning through its playing space. In its early days, the matches played on the street took advantage of the urban morphology for their development. However, following its prohibition, the game was moved to the trinquets, courts with very characteristic compositional elements whose shape directly influences the development of the matches. Over time, these spaces have evolved, adapting to new needs, languages, and urban realities without losing their traditional essence.

				This article analyzes and defines the different parts of the playing court, its morphology, historical origin, and the variants that have emerged in recent years. It also highlights the importance of the trinquets location within the city, examining current trends and their impact on the perception of these spaces, not only as sports venues but also as part of the cultural heritage. In this way, the symbiosis between tradition and modernity in the conservation and evolution of this sport is evidenced.
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				En los últimos años diversas disciplinas del mundo de la cultura han comenzado a mirar hacia sus tradiciones y raíces desde un punto de vista localista. Más allá de las modas y tendencias estéticas, y en medio de la vorágine que supone observar los orígenes de nuestra herencia, en la arquitectura hemos vuelto a valorar y reinterpretar muchas de las tipologías históricas, considerándolas parte de un patrimonio a pequeña escala, de un tesoro que proteger y preservar. Un catálogo que comprende desde las variantes en la vivienda tradicional (barracas, masías, caseríos…) hasta las naves industriales del siglo XIX es protagonista de diferentes estudios académicos de referencia en nuevas construcciones. Sin embargo, a pesar de la energía e intensidad de este viaje regresivo, se ha relegado en la arquitectura valenciana uno de sus tipos más interesantes y particulares.

				Pocos deportes mantienen una relación tan directa con la arquitectura como la pilota valenciana. La relevancia de la cancha de juego en el desarrollo de la partida —junto con la participación activa del público— constituye una de las características más destacadas de este deporte. Una simbiosis entre el juego y el espacio que transciende la práctica del deporte en dicha cancha, pues también lo hace en su forma más tradicional, donde las partidas se disputan ocupando las calles de muchos pueblos valencianos.

				Ya en época medieval aparecen documentos donde se nombra el juego de pelota. Uno de los más representativos para el imaginario valenciano es la mención en los sermones de Sant Vicent Ferrer, donde se enumera junto a otros juegos honorables para los hombres.1 A pesar de tratarse de un deporte que encantaba tanto a ricos como a pobres, los gobiernos de las diferentes poblaciones no compartían la misma pasión, ya que obstaculizaba la circulación de transeúntes y generaba caos en las vías donde se estaban disputando las partidas. Por ello, el Consell General de la Ciutat de València decidió el 14 de junio de 1391 prohibir el juego de la pelota dentro de las murallas de la ciudad, denunciando la gran cantidad de blasfemias profanadas durante el transcurso de las partidas.2 (Fig.1)

			

		

		
			
				Figura 1. Trinquet d’Alzira

				© Club de Pilota Valenciana Alzira.

				Disponible en https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Foto_del_Trinquet_d%27Alzira.jpg 

				(Última Consulta febrero 2026)
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				David Sarasol Moscardó, Faixa roja, faixa blava: la pilota valenciana (València: L’ETNO Museu Valencià d’Etnologia, 2013), 38-47.
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				Al mismo tiempo que se juega en la calle, las clases más pudientes y acomodadas de la ciudad construyen sus propios espacios para practicar el deporte de manera privada y alejada de la plebe. Ya en el siglo XV y XVI existen registros de numerosas canchas de juego, conocidas como trinquets, que recibían a menudo el nombre de sus promotores. Tal y como indica el arquitecto y primer presidente de la Federación de Pilota Víctor Iñúrria Montero: Esta dicotomía entre las clases acomodadas y el pueblo llano se mantuvo durante mucho tiempo, estableciéndose la gran diferenciación entre las modalidades de trinquet y las de la calle, que por más que fueran prohibidas, nunca fueron abandonadas.3

				El constante dictado de normas prohibitivas —consecutivas hasta el siglo XVIII— contribuyó a que muchos de estos trinquets fueran abiertos al pueblo, quienes fueron colonizando y adaptando estos espacios hasta convertirse en las canchas que conocemos en la actualidad. (Fig.2)

			

		

		
			
				Retomando la arquitectura, es innegable la existencia de una afinidad entre cancha-disciplina apreciable en los diferentes elementos formales que construyen y componen la pista de juego, con la particularidad de que no todos ellos son obligatorios. En ningún lugar se indica cuáles son las características dimensionales que ha de cumplir un trinquet obligatoriamente, y, por ello, se han construido libremente a lo largo de los siglos en todo el territorio valenciano, pudiendo afirmar sin temor a equivocarnos que no existen dos iguales. Esta falta de normativa estricta genera plasticidad y dinamismo tanto en el juego como en el espacio donde se practica, redefiniéndose mutuamente en una simbiosis de gran interés para los arquitectos. La diversidad entre las numerosas pistas y cómo la geometría de los elementos que la componen puede condicionar el transcurso de la partida es la premisa que se defenderá a continuación.

			

		

		
			
				Figura 2. Partida en el Trinquet de Sueca. 

				© Sergio Varea Giménez, septiembre de 2025.
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				La cancha de juego

			

		

		
			
				Lorenzo Millo, El joc de pilota (València: Quaderns 3&4, 1982), 15.
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				Siempre se ha reconocido al Jeu de Paume francés como el punto de referencia y origen tanto de la pilota valenciana como de otros deportes afines, entre ellos el tenis. Para nosotros, la importancia del juego galo reside en que, dadas las condiciones climáticas francesas, con continuas lluvias y posterior embarramiento del suelo, se comenzaron a construir salas cubiertas destinadas específicamente a la práctica del deporte. Estos recintos tenían unos 30 metros de largo por 12 de ancho, encontrándose cubiertos por un tejado para cobijar la galería lateral, destinada al público. (Fig.3)

			

		

		
			
				No resulta difícil deducir su influencia en el diseño de cualquier cancha cubierta para deportes con características similares, tratándose de un punto de partida para la posterior evolución del trinquet hasta cómo lo conocemos hoy. Si bien es cierto que, como hemos explicado antes, ya existían esas canchas privadas en el juego de la pilota, eran muy minoritarias y no estaban cubiertas. De hecho, el origen etimológico de trinquet proviene del francés, donde significa:

				Pala para jugar a la pelota.4

				Si cogemos el lápiz y empezamos a dibujar un trinquet con los mínimos elementos para disputar una partida trazaríamos un prisma rectangular con una grada en uno de sus lados largos, pero hay numerosos detalles que hacen que cada uno de los trinquets existentes tengan su propio interés. Para entenderlo, vamos a tratar de establecer las particularidades de cada una de las partes principales:

				1. Les muralles son dos paramentos verticales lisos que definen la dirección principal del prisma, con una altura similar al ancho total de la pista. En una de ellas -habitualmente orientada hacia el este- se sitúa el elemento constructivo y compositivo más relevante de toda la cancha: L’escala. Esta grada longitudinal está compuesta por cuatro escalones, cada uno con una altura diferente y con pendiente en todas sus caras. La primera tabica tiene una altura muy elevada, de unos 73 cm, mientras que el resto suele oscilar entre los 30 y los 35 cm. Todos los peldaños poseen una pendiente cercana al 6%. Esta inclinación es importante para el desarrollo de la partida, ya que contribuye a redirigir la pelota a la zona de juego tras impactar en alguna de estas caras. 

				2. Obviamente l’escala no es un mero ornamento, sino que permite a los espectadores vivir la partida desde la propia pista. 

			

		

		
			
				Figura 3. Sección longitudinal de la Sala de Jeu du Paume en Versalles. 

				© Ville de Paris/BHVP. 

				Disponible en: https://jeudepaume.org/en/about-us/history/ (Última consulta junio 2026)
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				Esto no es baladí, ya que pasan a formar parte de cada uno de los puntos e incluso pueden llegar a ser golpeados por la pelota e intervenir en el devenir de una jugada. Nos encontramos ante un deporte que no solo basa su desarrollo en la arquitectura de la pista, sino que además la presencia de público y la posición de este complementa y condiciona los sucesos del juego. En la modalidad de escala i corda —la más extendida para práctica en trinquet—cuando la pelota queda detenida entre los espectadores se pausa el juego, reanudándose con un lanzamiento de tiro libre por parte del equipo que juega al lado de la red donde se detuvo el esférico.

				3. Si giramos la vista noventa grados encontraríamos los muros más cortos del prisma rectangular primigenio, conocidos entre los asiduos con el nombre de rebots. Estos paramentos verticales también incluyen otro añadido geométrico, concretamente en su encuentro con el pavimento, conocido como tamborí. Se trata de un ángulo artificial de 45 grados entre el rebot y el pavimento, cuya función es matar la perpendicularidad natural del encuentro, de manera que la pelota nunca pueda quedar atrapada en la esquina, ya que el golpeo hace que el esférico sea rebotado de nuevo hacia arriba. Además, si la pilota impacta sobre el tamborí no se contabiliza como bot, pudiendo golpear el suelo de nuevo en las modalidades de juego en las que aparece. (Fig.4)

			

		

		
			
				Definida por tanto la caja de zapatos tipológica, existen diversas formas de cerrarla para controlar qué pasa con el esférico cuando toma una dirección más vertical, aunque la geometría de la cubierta apenas tiene presencia en el juego. La solución más común dentro del canon de un catálogo poco actualizado es la compuesta por una bóveda de cañón, recurrentemente un poco rebajada para no incrementar excesivamente la altura total del edificio. Algunos de los trinquets más emblemáticos con este tipo de cubrición serían el de Gandia, Ondara, Pedreguer o Pelayo (València), esta última conocida como “La catedral de la pilota”, y donde la bóveda es tan horizontal que se pierde la forma curva desde la pista. 

			

		

		
			
				Figura 4. Fotografia de partida de escala i corda en el antiguo Trinquet de Alcoi. En primer plano, el Carboneret.

				© Castorra, 1926.

				Disponible en: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Pilota_alcoi01.jpeg (Última consulta junio 2026)
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				En ocasiones las bóvedas que comentamos no son sólidas, sino que suelen estar compuestas por una malla metálica que imita su forma y, a menudo, se encuentran cubiertas por algunas chapas plásticas translúcidas o telas para que la luz no entre de manera tan directa en el espacio de juego, sino filtrada de manera uniforme, apagada y difuminada. La geometría de esta bóveda puede estar también condicionada por la posibilidad de que la pelota llegue a golpearla, de modo que la curva ayuda a que los eventuales impactos de la pelota sobre la bóveda resulten en trayectorias más suaves y predecibles para el pilotari. 

				Podríamos suponer que ya hemos enumerado todos los elementos con los que poder jugar una partida de pilota valenciana dentro nuestro esquema abstracto, pero existen diferentes complementos que enriquecen el trinquet y acrecientan la diversidad, dotando la suma de estos un valor diferencial a cada una de las canchas. Entre las posibilidades la más conocida o estandarizada sería la llotgeta, que como su nombre bien indica, es un espacio cubierto situado en la entrada de la cancha que ofrece refugio a los espectadores que prefieren no sentarse en l’escala pero al mismo tiempo quieren vivir de cerca el desarrollo la partida. El interés de este añadido está en la indeterminación de su forma, es decir, puede ser un cuarto de circunferencia extruido, un tabique de pequeña altura con un ángulo de 45 grados entre las dos perpendiculares, o simplemente un pequeño muro recto. Al golpear la pelota contra este elemento continúa jugando, y por tanto, la geometría de este espacio puede modificar la dirección del esférico. En consecuencia, el pilotari se preocupa —ya sea consciente o inconscientemente— por conocer la forma de este elemento para comprender la trayectoria que puede llegar a tomar la pelota. 

				Otro elemento auxiliar del trinquet similar a la llotgeta es el palquet —o también llotgeta de dalt—, que tiene una función muy similar al anterior, pero en altura y normalmente acompañado en alguna grada sobre el dau. Este palquet también puede tener una forma diferente en cada trinquet, al igual que en la llotgeta, pero además no necesita coincidir con la existente en su homólogo inferior, por lo que se llegan a encontrar geometrías muy diferentes dentro de un espacio reducido, ambas con una amplia incidencia en el juego, tratándose de un punto estratégico donde intentar colocar la pelota durante el desarrollo de la partida. Para más inri, puede darse la situación de que en el trinquet haya llotgeta, pero no palquet y viceversa, por lo que la aparición de estas “formalidades” puede afectar a la partida. Cada encuentro es único y no sólo por los jugadores, ya que, si se repitiera una partida golpe a golpe, el marcador final se vería afectado por las dimensiones, elementos y características de trinquet donde se esté jugando. 

				Finalmente, como elemento compositivo a la par que funcional aparecen les galeries. Estas acogen al público que o bien no cabe en l’escala o decide asistir como espectador a la partida sin riesgo de ser golpeado por la pelota. Históricamente han existido en los muros cortos, o restos; habitualmente en el del dau, pero en los últimos años han ido apareciendo varios trinquets con galerías laterales —o galeries llargues—, es decir, que van acompañando la muralla, tratándose de un desgarro con un componente muy moderno, similar a la forma del fenetre longue. Es singular que cuando la pelota atraviesa este vacío se considera falta y por tanto punto para el equipo contrario que la encala, a diferencia que con las galerías de los muros cortos.
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				La ubicación en la urbe

			

		

		
			
				El último aspecto formal de un trinquet que puede variar mucho respecto a la cancha donde nos encontremos sería el forat. Este no es un añadido como los que se han ido viendo, sino como la palabra indica, se trata de un vacío en el resto del dau, por donde accede la gente al interior del trinquet, colocándose a continuación de este la llotgeta (en el supuesto de que exista). El forat puede ser simplemente una puerta o un cuadrado de vidrio con un pequeño paso, y, en caso de que la pelota golpee este agujero, es considerado quince por el equipo que lo ha lanzado allí. (Fig.5)

				La importancia de todas las partes que conforman el trinquet radica en unas formalidades tan diferentes que, dentro de un espacio estrictamente reducido, determinan el juego. Una colección de lugares estratégicos donde intentar colocar la pelota para tomar el control de la partida. 

			

		

		
			
				Uno de los cambios más significativos durante las últimas décadas ha sido la ubicación de las diferentes canchas dentro de las localidades, ya que la dirección tomada por parte de los ayuntamientos ha sido la de trasladar la pista a los espacios de equipamiento polideportivo situados habitualmente a la salida de los pueblos. 

			

		

		
			
				Figura 5. Plantas, secciones y detalles del Trinquet de Sueca. 

				Fuente: Salvador Vilalta i Mor, Estudi tipològic i catàleg dels trinquets (València: Conselleria de Cultura, Educació i Ciència, 1986).
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				El bar como umbral

			

		

		
			
				Esto contrasta drásticamente con las raíces populares del juego, arraigadas a la sociedad valenciana de clase trabajadora, que tenía el trinquet cerca de casa y se podía trasladar en poco tiempo a ver una partida. 

				Las pistas de juego situadas en el casco siguen, si su tejido urbano lo permite, un par de características bien definidas: Orientación norte-sur en el lado largo y un acceso desde la calle a través de un espacio intermedio, ya sea el bajo de una vivienda privada o, lo que es más habitual, un bar. 

				Esta dicotomía se pierde la mayoría de ocasiones que la cancha se sitúa en un complejo polideportivo, que trata de aprovechar los espacios vacíos adaptando la huella que más interesa para el equipamiento, al mismo tiempo que, al cubrir por completo la pista, se suele optar por una constante iluminación artificial durante el juego que resuelve cualquier inconveniente de orientación.

				Otra problemática que se solventa con la creación de nuevos trinquets con apoyo municipal es la gestión, ya que algunas de las pistas que existen en los diferentes municipios valencianos son privadas. La gestión particular provoca que la pista solo se encuentre abierta — tanto para una partida como para un entrenamiento— cuando los propietarios deciden abrirla, lo que puede genera incompatibilidades por parte de los jugadores y aficionados, y un desapego hacia el deporte al dificultar de su práctica. 

			

		

		
			
				Lejos de ser un aspecto anecdótico, no es baladí explorar la importancia del espacio de bar como antesala a la cancha. En numerosas ocasiones el espacio de restauración es tan importante para el mundo de la pilota como la propia cancha, como muestra la reciente reforma del restaurante del Trinquet de Pelayo, que ha terminado convirtiéndose en todo un referente culinario de València al mismo tiempo que acoge las mejores partidas de la pilota valenciana actuales, formando una simbiosis provechosa para ambas partes del complejo. (Fig.6) 

			

		

		
			
				Figura 6. Fotografía del restaurante Trinquet de Pelayo. 

				© Sergio Varea Giménez, enero 2021.
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				Patrimonio y sociedad

			

		

		
			
				Salvador Vilalta i Mor, Estudi tipològic i catàleg dels trinquets (València: Conselleria de Cultura, Educació i Ciència,1986), 4-8.
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				David Sarasol Moscardó, Faixa roja, faixa blava: la pilota valenciana, 56-59.
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				Esta simbiosis se da no solo en la Catedral de la pilota sino en otras tantas canchas, tal y como se puede comprobar en el único catálogo de trinquets5 realizado, publicado en 1986 y lamentablemente desactualizado. En localidades con fuerte tradición de pilota como Vil·lamarxant, la Pobla de Vallbona o Sueca se debe atravesar el bar para poder acceder a la pista de juego. 

				Además, el bar funciona como punto de encuentro antes y después de la partida, tal y como recoge José Antonio Monteagudo: 

				El bar es el lugar donde se gesta una gran parte de los desafíos y las partidas especiales del trinquet. Y es que igual que antes de la partida se debatía sobre las posibilidades de cada uno o la calidad del cartel, después de la partida llega el momento del análisis, de las explicaciones del porqué de la victoria o derrota.6

				Todo esto nos puede hacer pensar en el bar como un espacio de transición, un lugar que debes atravesar de manera casi iniciática para poder llegar al trinquet. En los días donde existe partida es habitual encontrarlo lleno del público asiduo, de modo que cualquier persona ajena a su dicotomía y tradición se puede ver sorprendida por un cruce de miradas poco amistosas o al observar las apuestas que se realizan a viva voz por parte del marxador antes del inicio del juego.

			

		

		
			
				Después de esta pequeña introducción a los orígenes del deporte y defensa de la importancia de la disciplina arquitectónica dentro de su práctica, nos podríamos empezar a plantear una de las preguntas fundamentales: ¿Se puede tratar entonces la pilota como patrimonio y por ende los trinquets? 

				Mientras que la primera se correspondería con un patrimonio inmaterial —ya existe una fiesta con esta misma denominación en la ciudad de València—, el segundo puede ser un tema de debate, ya que muchas de las canchas históricas de tierras valencianas se encuentran en estado de abandono y ruina, como es el caso de uno de los trinquets más interesantes de todo el territorio, el de Dénia. (Fig.7)

			

		

		
			
				Figura 7. Portada del suplemento dominical del periódico Levante del día 25 de Febrero de 1962. Fuente: Recadero Agulló Albuixech y Victor Agulló Calatayud, Pelayo 1868-2018: La emoción de jugar a Pilota (València: Diputación de Valencia, 2019), 139.
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				Els carrers de pilota, una variación de la cancha cubierta

			

		

		
			
				Frederic Llopis i Bauset, El joc de la pilota valenciana (València: Carena Editors, 1999), 37.
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				Ubicado a la falda de la montaña del castillo, una de las murallas —la correspondiente a l’escala— se trata ni más ni menos que de la muralla del castillo. Por tanto, el pueblo aprovechó uno de los muros más sólidos de toda su historia para apoyar en él la cancha de juego. Además, este trinquet posee otra peculiaridad, encontrándose orientado al contrario que lo que indica el cánon. Es decir, en lugar del habitual eje Norte-Sur para el mejor soleamiento de la pista, este está girado Este-Oeste, ya que al apoyarse en la zona de la muralla que recaía sobre el pueblo, y queriendo tener sol durante el día sin que la montaña tapase la pista de juego, l’escala mira hacia el sur. (Fig.8) 

			

		

		
			
				Pese a la existencia de un trinquet tan particular, Dénia lo abandonó para la construcción de uno nuevo con un lenguaje mucho más contemporáneo y accesible, situado en la zona polideportiva a las afueras de la población. Esta decisión de abandonar la construcción histórica por un lugar más cómodo para el vehículo rodado es cada vez más común, e incluso se plantea, como ocurrió en Riba-Roja de Túria, si es más provechoso reformar el existente o construir uno nuevo. 

				Este tipo de decisiones abren un gran debate de cara al futuro de estas canchas, ya que se tiende a priorizar la accesibilidad desde fuera (para los jugadores visitantes), y se aleja de los núcleos, lo que puede llevar a una desconexión por parte de los vecinos y la gente asidua del trinquet. Es decir, se distancia de su espacio tradicional para convertirse en un complemento más del polideportivo, pudiendo incluso hablar de una institucionalización del deporte dentro de los pueblos valencianos. 

			

		

		
			
				Hay muchas de las diferentes modalidades de pilota valenciana que no necesitan de escala para jugar, y debido a la dificultad para competir y jugar en las vías de los municipios, se toma la decisión de construir —por parte o del club de la localidad o del ayuntamiento de esta— lo que se conoce como un carrer de pilota. Estas pistas poseen diversas particularidades que merece la pena reseñar. Se tratan de un escenario ficticio que intenta recrear las características de una calle valenciana en un espacio controlado.7 

			

		

		
			
				Figura 8. Vista aerea del Antiguo trinquet de Dénia, conocido como Trinquet Vista-Alegre. 

				© Joanbanjo, noviembre 2012. Disponible en https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Trinquet_Vista_Alegre_de_D%C3%A9nia.JPG 

				(Última consulta junio 2026)
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				Predecir la dirección

			

		

		
			
				Unos carrers artificiales que imitan la fisionomía y morfología de la vía con la presencia tanto de aceras, colocadas para delimitar la zona del juego como de ventanas, puertas y pequeños balcones donde en ocasiones se colocan los espectadores. Estos elementos de carpintería no dan a ningún lado, siendo simples ornamentos para dotar a la partida de un escenario acorde, tomando una sencilla premisa: si no se puede jugar en la calle, hay que traer la calle a la cancha. (Fig.9) 

			

		

		
			
				La primera de estas pistas data de finales del siglo XX, cuando se construyó en L’Eliana el primer carrer artificial gracias a las donaciones de los vecinos del pueblo para dotar a esta pista de todos los elementos característicos de una calle del municipio. Al igual que ocurría con el trinquet, nos encontramos ante una cancha cuya morfología afecta directamente al desarrollo del deporte, ya que tampoco existen dos carrers de pilota iguales, del mismo modo que no existen dos calles idénticas en diferentes pueblos. 

			

		

		
			
				Para acabar este pequeño análisis sería necesaria una reflexión sobre el futuro de los espacios de juego de la pelota valenciana. Se puede suponer o intentar dirigir la construcción de nuevos trinquets a una tipología con características estandarizadas, pero, ¿sería este el modelo más interesante y sostenible dentro de un juego con las particularidades comentadas?

				La espectacularidad y riqueza que añade a las partidas los elementos auxiliares del trinquet, la diferencia entre la longitud de la pista o simplemente el número de personas que están viendo la partida en la escala hacen que todo el juego y la intencionalidad de cada golpeo de la pelota por parte del pilotari sea diferente y, por tanto, el juego gane en complejidad.

				Posiblemente todo esto tenga que llevar a una mayor reflexión sobre cómo se tienen que organizar los nuevos espacios de juego para que no se pierda la práctica del deporte. ¿Debe responder a un equipamiento más dentro del conglomerado que forman los polideportivos o tratar de encajar las nuevas canchas dentro de centros históricos por una mejor relación con el origen del pueblo? 

			

		

		
			
				Figura 9. Vista interior del Carrer de pilota en Borbotó. 

				© Francesc Fort, febrero 2019.

				Disponible en https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Carrer_de_la_Pilota,_Borbot%C3%B3.jpg

				(Última consulta junio 2026)

			

		

		
			
				VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

			

		

		
			
				92

			

		

		
			
				Sergio Varea Giménez. El trinquet, jugando con el espacio, pp. 82-94

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				¿Cómo se tienen que habilitar las diferentes vías para hacer partidas de llargues? ¿Sería incluso posible considerar el mismo trinquet como una calle dentro del pueblo? Todas estas preguntas se plantean una vez hemos entendido cómo un juego que se ha practicado durante tantos años ha podido ser tan transversal como para tener impacto en el desarrollo urbano de los núcleos valencianos, y que además, posee tanto en su esencia del aprendizaje del espacio donde se juega que sería una pérdida cultural e identitaria dejarlo morir.

				Muchas de las canchas de juego se encuentran actualmente en estado de semiabandono, sobreviviendo a base del trabajo y dedicación de pequeños grupos, clubes o la federación, al mismo tiempo que las instituciones tratan de recuperar y poner en valor el deporte, pero este no se puede entender sin su cancha, sin el espacio que alberga la partida, que es un patrimonio de los valencianos que algunos nos negamos a dejar morir. 

				Aldo Rossi defendía en sus escritos que “El escenario es más importante que el acontecimiento” para explicar cómo las acciones humanas, en muchas ocasiones, vienen condicionadas por el lugar donde se realizan. El deporte de la pilota valenciana necesita de su escenario, ya sea trinquet o carrer, para poder jugarse. Al igual que un paseo siguiendo un mismo recorrido es diferente en cada ciudad que visitemos, un golpeo de pelota no es el mismo en cada trinquet. (Fig.10)

			

		

		
			
				Figura 10. Partida en el Trinquet de Riba-Roja de Túria. 

				© Sergio Varea Giménez, febrero de 2026.

			

		

		
			
				ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198 | Junio 2026 | 15.VAD

			

		

		
			
				93

			

		

		
			
				Sergio Varea Giménez. El trinquet, jugando con el espacio, pp. 82-94

			

		

	
		
			
				Bibliografía

			

		

		
			
				- Agulló Albuixech, Recadero. Anècdotes i curiositats de la Pilota Valenciana: 100 històries per a gaudir, estimar i descobrir el nostre esport. València: Càtedra de Pilota Valenciana, 2020.

				- Agulló Albuixech, Recadero, y Victor Agulló Calatayud. Pelayo 1868-2018: La emoción de jugar a Pilota. València: Diputación de Valencia, 2019.

				- Bernabeu Borja, Sandra, y Rafael Narbona Vizcaíno. Manuals de consells de la ciutat de València (1400-1406). València: Publicacions de la Universitat de València, 2023.

				- Cerdà Arroyo, Paco, y Purificació Garcia Mascarell. La revolució va de bo!: La modernització de la pilota valenciana. València: Publicacions de la Universitat de València, 2009.

				- Ferrer, Sant Vincent. Sermons: vol 4. Barcelona: Editorial Barcino, 1977.

				- Llopis i Bauset, Frederic. El joc de pilota valenciana. València: Carena Editors, 1999.

				- Millo, Lorenzo. El joc de pilota. València: Quaderns 3&4, 1982.

				- Sarasol Moscardó, David. Faixa roja, faixa blava: la pilota valenciana. València: L’ETNO Museu Valencià d’Etnologia, 2013.

				- Vilalta i Mor, Salvador. Estudi tipològic i catàleg dels trinquets. València: Conselleria de Cultura, Educació i Ciència, 1986.

			

		

		
			
				VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

			

		

		
			
				94

			

		

		
			
				Sergio Varea Giménez. El trinquet, jugando con el espacio, pp. 82-94

			

		

	OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_B___Portada_suplemento_Levante.jpg





OEBPS/toc.xhtml

		
			
			


		
		
		PageList


			
						82


						83


						84


						85


						86


						87


						88


						89


						90


						91


						92


						93


						94


			


		
		
		Landmarks


			
						Cover


			


		
	

OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_4_Trinquet_de_Sueca1.jpg
op- o

' Planta a lg cotg +1.80m.

;9 CONSELLERIA DE CULTURA, EDUCACIG | CIENCIA
DIRECCIO GENERAL DE JOVENTUT | ESPORTS

a
=

TRINQUET DE-  SUECA

Secdc AX Seccig BB
PLANOL DE = PLANTES | SECCIONS 4
[ - :_acm-f a5 | o 1






OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_7_Carrer_de_pilota_de_Borbot_.jpg





OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_A___Trinquet_d'Alzira.jpg





OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_2_Sala_Jeu_du_Pome_Secciones.jpg
LONGITUDINAL






OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_1_Trinquet_de_Sueca.jpg





OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_5_Restaurante_Trinquet_de_Pelayo.jpg





OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_4_Trinquet_de_Sueca.jpg
“ul\ivwii“

Seccig CC

CONSELLERIA DE CULTURA, EDUCACIG | CIENCIA
DIRECCIO GENERAL DE JOVENTUT | ESPORTS

wRinauer oe: SUECA
PLANOL DE: SECCIONS | DETALLS






OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_6_Antiguo_Trinquet_de_D_nia.jpg





OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_C___Trinquet_de_Riba-Roja.jpg
ELRU

TRINQUET MUNICIPAL

LECO

AJUNTAMENT DE

RIBAROJA DE TURIA.

]






OEBPS/image/1.png
JUNIO 2026

15
VAD

VEREDES ARQUITECTURA Y DIVULGACION

LA
MEMORIA

Revista cientifica de arquitectura
veredes, arquitectura y divulgacion
ISSN 2659-9139 | e-ISSN 2659-9198





OEBPS/image/VAD15_ART4_Figura_3_Antiguo_Trinquet_de_Alcoi.jpg





